
Opinión

Ya son varios los días, varias las semanas, sino más tiem-
po que cavilo y cavilo, y rondan ideas y más ideas, imágenes, 
también; sí, asoman imágenes en torno al concepto o noción 
de justicia. Y bien cierto es, con la disquisición afloran ideas 
e imágenes por doquier. 

¿Cuál!, ¿cuál justicia? ¿La humana, la divina? ¿La proce-
sal, la distributiva, la retributiva, la restaurativa? Y suman, 
suman, hay más tipos de justicia. En la Biblia, se evidencian 
la justicia farisaica, la justicia legal y la justicia cristiana. Así 
también, la justicia en occidente es una y en oriente es otra, 
eso para decirlo de modo sencillo, porque matices, variantes 
hay muchas. Si acá hay tres instancias; en oriente, hay dos, 
solo dos instancias, no más.

La común creencia es que la justicia es una, ha de ser una, 
y nada más. La verdad se ha de equilibrar, se ha de encontrar 
en un justo medio. La verdad no es de uno, es al menos de dos. 
Aquí asoma una imagen, ¿cuál?, la balanza. La versión de uno 
es la vivencia de ese uno, es cómo vivió la experiencia, de la 
que fue autor, promotor, gestor, o víctima. Pero alguien, otro, 
en tanto víctima, tiene otra vivencia, otra versión, otro rela-
to. Cada uno percibe, aprehende de modo distinto y lo narra 
de manera diferente. ¡Es así! 

Alguien dirime, alguien discierne, alguien pondera, alguien 
discrimina, alguien razona, conforme a derecho, y… resuel-
ve, dictamina, en primera instancia. Ya decía, en occidente, 
por lo general, son tres instancias. A no mayor conformidad, 
se apela, alguien apela. Y, a lo mejor, se insiste, con mayor 
abundancia de datos, con perfeccionamiento de las ideas, 
atributos o pruebas.

En fin, ¿dónde se alega?, ¿dónde se expone?, ¿dónde se 
discute?, ¿dónde se litiga? No deja de extrañé que ventilada 
cierta cuestión, no son pocos, en realidad, muchos, quienes 
“litigan”, “contienden”, “arguyen” en espacios públicos, en los 
medios de comunicación, por ejemplo, y en el fragor, en el ar-
dor de lo argumentado o expuesto, muchas veces, sin que los 
involucrados se presenten, se adoptan “resoluciones”, “sancio-
nes”, casi castigos o penas. Esto me recuerda otro escenario, 
“vox populi, vox Dei”. No escapa a mi entender, las variadas 
acepciones o sentidos que esta expresión latina tiene desde 
su origen y a través del tiempo. La sanción popular, así tien-
de a ser ya, la primera instancia de juzgamiento. ¿Cuántos 
aciertos? Y, ¿cuántos desaciertos en esta práctica consuetu-
dinaria, milenaria? ¡Hum!

Hace ya unos años, planteé, en una red social, cinco temas 
acerca de los que cavilo y cavilo, y de los que no tengo reso-
lución conocida. Los señalo: “1. Hacer derecho de los hechos. 
2. Derecho legislado y derecho consuetudinario, relaciones. 
3. Fronteras o límites del derecho convencional y el derecho 
jurisprudencial. 4. ¿La cotidianeidad del reclamo constituye 
derecho? 5. Fallo judicial emotivo. ¿Aplica o crea derecho?”

Y entre tanto discurrir, lo planteo nuevamente, como ya 
lo hice hace unos años, ¿qué es primero, los derechos o los 
deberes? Lo pregunté, lo sigo preguntando. Para mí, es cues-
tión resuelta. Lo primero, son los deberes. Luego, solo luego, 
los derechos. No me extiendo esta vez, pero pueden buscar 
en la web el siguiente título: “Derechos. Deberes.”

Ya, a modo de cierre, asoman en mi memoria los monos 
sabios Mizaru, Kikazaru, Iwazaru que representan “no ver, no 
oír, no decir”, que entre variadas interpretaciones implicaría 
una forma de comportamiento prudente al no ver ni oír la in-
justicia, así como tampoco expresarla. ¿Por qué ellos? Porque 
implica una conducta, una práctica que puede ser una suer-
te de regla de oro.

A la pregunta apremiante del título, no tengo una respues-
ta única, categórica, neta. Aunque aventuraría una, quizás 
soñada, es acuciante una formación ética, filosófica desde la 
infancia. ¿Es mucho pedir? 

Como región, enfrentamos un importante desafío: aumen-
tar nuestra producción en el sector agrícola para fortalecer la 
soberanía y seguridad alimentaria. Este avance ha sido posible 
gracias al compromiso de las instituciones agrícolas, así como 
al esfuerzo incansable de los y las productoras, quienes, a pe-
sar de las condiciones extremas, trabajan la tierra para asegurar 
cada temporada.

Este año, con la aprobación del programa INDAP y el apor-
te de recursos del gobierno regional, duplicaremos los fondos 
destinados a este sector. No obstante, seguimos comprometi-
dos en avanzar aún más en esta área clave.

Queremos innovar e implementar nuevas tecnologías para 
ofrecer soluciones adaptadas a nuestro territorio. Desde el 
Ministerio de Agricultura, contamos con diversas herramien-
tas para fortalecer el trabajo de los productores. Un ejemplo 
de ello son los concursos de la Fundación para la Innovación 
Agraria (FIA), con la nueva Convocatoria Nacional de Proyectos 
2024, que pone un énfasis especial en regiones como la nuestra 
y está abierta a todos los agricultores, agricultoras y empren-
dedores del sector.

Esta nueva convocatoria busca apoyar el desarrollo de proyectos 
que aporten soluciones innovadoras a problemas u oportunida-
des en el sector silvoagropecuario y/o la cadena agroalimentaria 
nacional y que respondan a alguno de los tres lineamientos es-
tratégicos que como ministerio de agricultura junto al de FIA 
nos hemos propuestos como prioridad:  la gestión sostenible de 
recursos hídricos; la adaptación y mitigación al cambio climáti-
co y la creación de sistemas alimentarios sostenibles.

Durante la próxima semana en nuestra región se llevará a 
cabo un seminario “Cultivos Protegidos: Innovación en tecnolo-
gía para el Extremo Sur”, organizado ProChile en colaboración 
con Seremi de Agricultura, CNR, UMAG y Asogama, donde el 
foco serán los cultivos protegidos, enfocado en las hortalizas y 
la sustentabilidad en su producción bajo condiciones controla-
das. Este seminario será una valiosa oportunidad para reunirnos 
con expertos nacionales e internacionales, agricultores y pro-
fesionales del sector agrícola, con el objetivo de intercambiar 
conocimientos sobre los avances tecnológicos en el cultivo for-
zado. El enfoque será  optimizar la producción durante aquellas 
épocas en las que las condiciones climáticas de Magallanes no 
son favorables.

El trabajo multisectorial es fundamental para avanzar en 
este camino. En este sentido, el Programa Territorial Integrado 
(PTI) Agroalimentario, promovido por CORFO junto con los ser-
vicios del agro, busca que al menos 90 agricultores/as de INDAP 
sean protagonistas de estos esfuerzos y logren incrementar tanto 
la cantidad como la calidad de sus productos. hortícolas. Estos 
productos tienen una demanda creciente, tanto en el sector tu-
rístico como en el abastecimiento de alimentos frescos para la 
Antártida y el tráfico marítimo de naves mayores.

Como autoridad del sector, identificamos una gran ventaja 
comercial para nuestros agricultores, quienes destacan por su 
responsabilidad y dedicación en el trabajo de la tierra. Desde el 
Estado, ponemos a su disposición las herramientas necesarias 
para facilitar su labor, incorporando innovación y tecnologías.

Estamos aquí para orientarlos e incentivarlos a presentar 
sus proyectos en el concurso de la FIA y participar en el semi-
nario, una cadena de oportunidad para conectarse con toda la 
productiva de la industria agrícola. Este espacio reúne a pro-
ductores, empresas exportadoras que demandan productos 
locales, centros de investigación, asociaciones, estudiantes 
universitarios y otras entidades del maravilloso mundo de la 
producción de alimentos para los magallánicos, con la aspira-
ción de llegar a una parte del mundo que también necesita de 
este noble servicio.

¿Qué tienen en común el 18 de octubre de 1944 y el 18 de oc-
tubre de 2019? 

Una causa común y postergada: la pobreza. La primera fecha se 
instala en los anales a partir de una experiencia individual. La epi-
fanía que experimenta Alberto Hurtado en lo que la historia llama 
“el encuentro con el mendigo”; hoy decimos “el encuentro con una 
persona en situación de calle”. El hombre era misérrimo, estaba en-
fermo y se guarecía en un zaguán. El padre Hurtado le pasó unos 
billetes y lo dejó en uno de los pocos albergues existentes, el del 
Ejército de Salvación.

Al mismo tiempo, se sintió golpeado, asaltado por la convicción 
de que “el pobre es Cristo”. Esa clarividencia lo llevó al día siguiente, 
en un retiro, frente a unas “250 señoras y señoritas”, a manifestar la 
urgencia de crear “un hogar para los pobres”. La solidaridad femeni-
na se desató de inmediato, en la forma de importantes donaciones: 
joyas, tierras. 

Había nacido el Hogar de Cristo un 19 de octubre, hace exacta-
mente 80 años. 

La segunda fecha fue un estallido social masivo, donde a la legí-
tima rabia por la vulnerabilidad y desigualdad de oportunidades de 
millones chilenos, devino el caos y la violencia progresiva, para algu-
nos, espontánea; para otros, orquestada. Recomiendo la edición de este 
mes de revista Mensaje –fundada por Hurtado, en 1951, un año antes 
de su muerte–, centrada en ese fenómeno que sigue sin respuesta.  

Ambos 18 de octubre permiten reflexionar sobre cómo ha evo-
lucionado la pobreza, la que ya no se entiende como mera falta de 
ingresos, sino que sabemos tiene múltiples dimensiones. Parafraseando 
una de las citas más anticipatorias de nuestro fundador: hoy las per-
sonas no quieren caridad, necesitan y exigen justicia. 

Hogar de Cristo está cumpliendo 80 años con el foco puesto en 
la superación de la pobreza en sus múltiples dimensiones. En educa-
ción, a través de Súmate, re-escolarizamos a niños, niñas y jóvenes 
que tienen vulnerado su derecho a la educación. En materia habi-
tacional, el audaz programa Vivienda Primero contribuye a sacar a 
personas mayores de la calle y a reducir el déficit de viviendas. En el 
ámbito de la salud, apuntamos a fortalecer la autonomía de personas 
con dependencia y con discapacidad mental, incluyendo el consumo 
problemático de drogas. En trabajo, Emplea y Fondo Esperanza in-
sertan a personas que están al margen del mercado laboral y apoyan 
emprendimientos personales con la entrega de microcréditos y for-
mación, respectivamente. 

Nuestro sello es que intervenimos en las distintas etapas que 
vive una persona en pobreza. En general, las fundaciones tienden a 
tener una causa. Instituciones como la nuestra, que abarca lo prees-
colar, incluye la educación, el trabajo con adultos en calle, el cuidado 
de las personas mayores, cerrando el ciclo con servicios funerarios, 
son difíciles de encontrar.  

“A medida que surjan nuevas necesidades, que esta institución 
se adecue a ellas”, escribió el padre Hurtado en una carta que envió 
a los amigos del Hogar de Cristo, días antes de morir. Hemos sido 
fieles a esa visionaria impronta de adecuación e innovación. Nuestra 
causa es la pobreza, que hoy no se limita a mitigar sus dolores, sino 
a trabajar por su superación.  

Contribuimos desde la sociedad civil. Lo hacemos porque sa-
bemos actuar con rapidez y adelantarnos a implementar modelos 
sociales adecuados, que luego pueden ser asumidos como política 
pública o por el mismo mercado. Otro sello muy nuestro es la fuer-
za de nuestros voluntarios y aportantes. En la carta póstuma que 
mencionamos, el padre Hurtado convocó a “los chilenos de corazón 
generoso” a contribuir con el Hogar de Cristo. Y eso se mantiene; la 
mitad del financiamiento de nuestra fundación proviene de perso-
nas comunes y corrientes. 

Actualmente, en el país, hay más de 400 mil organizaciones de 
la sociedad civil. Un cuarto de ellas nació antes de 1989; muy pocas 
vienen acompañando el devenir de nuestro país desde 1944. Hogar de 
Cristo es pionero, experto, responsable e innovador: no en vano cele-
bramos 80 años construyendo juntos un Chile sin pobreza.  

¡Cuál!, ¿cuál 
justicia?

Innovación, un 
salto productivo 
en la región

El otro 18 de 
octubre

Raúl Caamaño Matamala, 
Profesor Universidad Católica de Temuco

Irene Ramírez,  
seremi de Agricultura

Juan Cristóbal Romero,  
director ejecutivo del Hogar de Cristo
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